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La expansión de Roma por el Mediterráneo (y III)

CAMBIOS ECONOMICOS, SOCIALES Y POLITICOS

Italia sufrió cambios profundos entre finales del siglo III y mediados del siglo II aC. La población aumentó, unos tres millones, aunque sólo un millón tenía el derecho a la ciudadanía romana. Si se cuentan la población de la Cisalpina y los esclavos, la población total rozaría los cinco millones. Sin embargo, la expansión romana no había cambiado la estructura jurídica de la población libre aunque los éxito militares habían sido posible gracias a las legiones (ciudadanos romanos) y tropas auxiliares (latinos y aliados)

Los cambios económicos

Cada éxito equivalía al ingreso de grandes cantidades de bienes. El botín de guerra se repartía entre los mandos militares y soldados, pero también el Estado, quien recibía las indemnizaciones de guerra. El control de nuevos territorios significaba nuevos mercados además de la declaración de nuevos monopolios estatales (minas, salinas). Así las conquistas del siglo II aC fueron decisivas para que Roma ostentara la hegemonía económica de las sociedades mediterráneas. El imperialismo romano se mostraba inseparable del económico.

El ámbito rural

A partir de la obra de Catón, podemos observar que sin que hubieran desaparecido pequeñas y mediaciones explotaciones, había grandes propiedades que contrastaban con las concesiones de lotes de tierra para asentarse en las colonias por su tamaño. Sin embargo, salvo en el sur y la Cisalpina, no era habitual la concentración de tierras. Más frecuente eran los dominios de tipo medio, incluso en el caso de las tierras del Estado.

El aporte de mano barata en forma de esclavos extremó más los desequilibrios sociales. Una familia campesina podía sostenerse gracias a sus posesiones, pero podía sufrir desequilibrios por factores externos (enfermedades, guerras) o aumento de familia que rompía la estabilidad económica y ante la opción de subsistir en el campo en estado precario o emigrar a la ciudad y enviar los hijos al ejército, solían decantarse por la segunda opción, lo que facilitaba la concentración de la propiedad y el incremento de la plebe urbana, sobre todo en Roma. La importación de trigo desde Sicilia y norte de África, un atraso en las técnicas agrícolas y la necesidad de grandes inversiones para la producción ganadera ayudaron a completar el panorama. La propuesta de Catón de especializarse en sectores de alta rentabilidad sólo fue accesible para las capas sociales más acomodadas.

El sector minero

Con la decisión del Senado de mantener cerradas las minas de Macedonia hasta el 148 aC, la actividad minera se concentraba en la Península Ibérica, de una riqueza fabulosa (Castulo, Linares o Cartagena). Los minerales peninsulares entraron en los circuitos comerciales justo cuando decaían las minas áticas de plata. Italia era pobre en recursos mineros y el norte de África carecía de ellos. Las minas más rentables, propiedad del Estado fueron alquiladas a sociedades de publicanos para su explotación. Estas sociedades fueron la fuente de formación de grandes riquezas y aumentaron la fortuna de los senadores que podían invertir en ellas pero no ejercer directamente tales operaciones. 

En un principio las sociedades estaban compuestas por itálicos-romanos, lo que provocó una primera emigración a las provincias. La conquista romana aportó la difusión de técnicas de explotación nuevas, aunque se conoce el bajo nivel tecnológico con el uso masivo de esclavos. Igualmente la explotación minera comportó la aparición de un importante sector terciario, imprescindible para su subsistencia: aprovisionamiento de víveres, cordajes y útiles.

Los mayores beneficios se destinaban a Roma pero los distritos mineros y su entorno pronto percibieron las repercusiones económicas de las explotaciones, como puede observarse en la circulación monetaria detectada gracias a la arqueología.

Actividades artesanales y comercio

El pequeño artesanado de abastecimiento local resultó poco afectado por la expansión romana aunque las obras públicas y el incremento de gasto estimuló el artesanado en general. Así, las ciudades se convirtieron en productoras además de centros de comercio y distribuidoras. La posesión de grandes villas rústicas que servían de centro de explotación de grandes dominios son muestra de ello.

Mucho más importante fue la monumentalización de Roma y otras ciudades. Se estimuló la construcción de grandes basílicas para facilitar las operaciones entre hombres de negocios y el Foro romano recibió un carácter más monumental al estilo de las ágoras helénicas.

El comercio se consolidó con la exportación de manufacturas de Italia y la importación de materias primas de las provincias. Sin embargo, la tradicional actividad comercial de las ciudades griegas impidieron que el intercambio fuera excesivamente desigual y Delos Y Rodas se convirtieron en centros de comercio de esclavos, trigo, vino y productos de Próximo Oriente. Este intercambio con el Egeo permitió a los itálicos familiarizarse con formas más flexibles del derecho comercial ateniense y su sistema bancario. Se introdujo en Roma el préstamo para compartir riesgos, el uso de esclavos y libertos como agentes comerciales, los pagos sin aportar dinero en efectivo y otras formas de un sistema bancario rudimentario.

Los cambios sociales

No hubo cambios de distribución de la población que no fuera del principio de la fuente del censo y así, los senadores y caballeros concentraban las mayores fortunas, sin separación entre los mismos por el tipo de la misma. Estas grandes familias eran prácticamente las únicas que podían invertir en bienes inmuebles y arrendar tierras públicas del Estado. Sin embargo, la gran diferencia era la nula disponibilidad de los senadores a compartir la responsabilidad en la administración del Estado con los caballeros, permitiendo un acceso lento y gradual a nuevos miembros.

Por su parte, sólo un sector de los campesinos emigrados encontraba una solución económica en la artesanía o el comercio. La mayoría vivía de la beneficiencia, del trabajo ocasional, de los favores de patronos o del robo. Eran ciudadanos pero en condiciones reales peores que muchos esclavos. Eran en fin, libres marginados que creaban gran inestabilidad social en las ciudades. Únicamente a partir de los Gracos se planteó la mejora de sus condiciones.

La revuelta de esclavos en Sicilia

No hay acuerdo entre los autores modernos sobre el inicio de las revueltas (139 , 136 o 132 aC) pero sí sobre el final: 132 aC, con los éxitos militares del cónsul Rupilio y la toma de las ciudades rebeldes. Las fuentes más  extensas son de Diodoro Sículo. 

En Sicilia, los dueños de extensas propiedades habían adquirido gran cantidad de esclavos, abastecidos por la piratería, consentida por Roma y las guerras. Gracias a la reproducción biológica, la producción quedaba exclusivamente en manos de esclavos, siendo prácticamente imposible la competencia de las pequeñas y medianas explotaciones que desaparecían. El comportamiento de los propietarios con los esclavos rozaba la crueldad y como respuesta, un esclavo de origen sirio, Euno, inició la revuelta en la ciudad de Enna, siendo seguido de inmediato por miles de esclavos y libres de las bajas capas sociales. Los esclavistas más odiados fueron eliminados y se creó una organización paraestatal. Se llegó a acuñar moneda con la representación de Cibeles y Ceres, protectora de la agricultura, buscando la complacencia de muchos libres que tenían esta actividad como principal. Euno fue proclamado rey con el nombre de Antioco, se rodeó de atributos reales, una corte y un consejo privado. Era una monarquía con un poder ejecutivo que llevaba a cabo las decisiones de la asamblea. Se perdonó la vida a esclavistas que supieran fabricar armas y sin abandonar el cultivo de los campos llegaron a formar un ejército de 20 mil hombres que obtuvieron algunas victorias frente a las legiones romanas. Llegaron a controlar ciudades del centro, sur y oriente de Sicilia. Llevaron a cabo un actitud defensiva frente a las tropas romanas llegando a la conclusión de que lo mejor era permanecer en la isla en un nuevo Estado en el que los rebeldes se sentían más iguales y libres. Sin embargo, Rupilio con sus éxitos militares acabó con la revuelta y en el año 131 aC consiguió que se aprobara la llamada lex Rupilia con la que se conservaba el sistema esclavista pero sin las extremas condiciones de explotación anteriores.

 La revuelta de Sicilia tuvo desigual eco en Italia con algunas revueltas puntuales pero la protesta en general fue menor y los poderes públicos no estaban desprevenidos.

La revuelta de Aristónico en Pérgamo

Las últimas investigaciones permiten ver la revuelta de Aristónico como un movimiento autónomo no comparable con la revuelta de esclavos de Sicilia.

Atalo III había decidido dejar el reino en herencia a Roma, a lo que Aristónico, hijo bastardo de Eumenes II, se oponía, ya que se consideraba legítimo heredero del trono. Los reinos vecinos apoyaron en todo momento a Roma para evitar el triunfo de Aristónico  y que llevara a cabo un programa social y político ajeno a sus intereses. Éste se veía influido por las ideas estoicas y creía en una sociedad más justa e igualitaria, en un reino dominado por la justicia y protegido por el dios Sol, lo cual le vale el apoyo de las capas populares y esclavos en una revuelta política con un claro carácter social (133-130 aC)

Aristónico se hizo proclamar rey con el nombre de Eumenes III, reclutó un ejército y acuñó moneda. Contaba con el apoyo incondicional de macedonios emigrados, tracios y parte de la población local, pero Roma ya había decidido convertir Pérgamo en provincia. Además de su superioridad militar, Roma tomó decisiones que minaron los apoyos a la revuelta, ofreciendo la ciudadanía a extranjeros domiciliados en las ciudades pergamenas, hijos de libertos y militares. Con ello atraía a artesanos, comerciantes y a la oligarquía local. Finalmente también adoptó parcialmente el programa de Aristónico y castigó con el embargo de los bienes a quienes apoyaran la revuelta. Ello obligó a éste a reclutar esclavos, lo que radicalizó la revuelta y le hizo perder apoyos. El miedo y el trato de favor fueron armas que minaron la base de la revuelta y las legiones romanas hicieron el resto. Tomadas todas las ciudades rebeldes, la provincia de Asia fue reorganizada y siguió vigente el sistema esclavista.

Instituciones públicas a partir de la expansión militar

Toda la población pagaba impuestos indirectos además del uso en arrendamiento de bienes públicos; los magistrados aportaban fondos a las arcas públicas con la celebración de rituales religiosos o colaborando en la construcción de templos. Sin embargo sólo se pagaban impuestos directos en casos muy excepcionales. El Estado libraba de éstos a los ciudadanos si las arcas estaban saneadas y a partir de 167 aC. sólo pagaban directos las provincias. Con los enormes ingresos por las conquistas quedaron exentos de pagar los ciudadanos romanos y los aliados sufrieron una menor presión fiscal.

Los peores momentos de la Guerras Púnicas contribuyeron a crear prácticas de acción política en las que el Senado deliberaba y tomaba decisiones sin respetar el riguroso sistema de consultar las asambleas populares. No se modificaba la constitución pero se interfería en la voluntad de las mismas de manera más compleja y refinada. Mucho más frecuente fue la tentación de manipular votos mediante presiones, donativos o clientelismos y las medidas para frenar la corrupción no eran muy eficaces ya que no se podía garantizar el secreto del voto. A partir del año 139 aC. con la ley Gabinia se crearon las primeras normas para garantizar dicho secreto. El tribuno Casio Longino consiguió el voto secreto en las asambleas judiciales y la ley Papira (131 aC) lo instauró en los comicios legislativos. Estas fueron las bases para el fuerte apoyo que los Gracos obtuvieron posteriormente de las asambleas.

Otra consecuencia de la expansión territorial fue el incremento de pretores con gobierno en provincias, dotados de imperium, mando sobre una legión, responsable de las finanzas públicas, la política y administración de justicia y supervisores de los rituales y creencias religiosas.

EXPANSION MILITAR, HELENIZACION Y PRIMERA LITERATURA ROMANA

La anexión de nuevos territorios creó una nueva conciencia de Roma frente a los demás pueblos y se acudió a la imitación de la superior cultura griega. Apareció la cultura greco-romana como signo de distinción. Pedagogos griegos, el conocimiento de la misma lengua griega se convirtió en necesidad de las capas sociales más elevadas.

Igualmente, los dioses romanos se asimilaron a los griegos, recibiendo mitos y representación antropomorfa. Fue una helenización muy profunda. Al igual que el proceso de creación de la primera literatura romana (hasta entonces sólo dedicada a himnos religiosos, elogios fúnebres, discursos, leyes y sentencias o pequeños relatos). Las tres figuras representativas del nacimiento de la literatura romana fueron Livio Andrónico –traductor de la Odisea y tragedias-, Nevio – se enfrentó por primera vez con un tema romano, Rómulo -  y Ennio –adaptó tragedias de Eurípides e inició un género literario de gran tradición romana: los Anales-.

La comedia

Se adaptaba mejor que la tragedia al carácter latino. El esplendor llegó con Lucio Maccio Plauto, Cecilio Estacio y Terencio. El siglo II aC. es el siglo de oro de la comedia latina. Plauto adapta la comedia griega al gusto latina creando personajes y situaciones romanos. Las obras de teatro de esta época se convirtieron en clásicas y se representaron en los siglos posteriores como prueba de la madurez literaria latina y la simbiosis cultural con la cultura helénica. Aunque no decreció el interés por la comedia nacional: la togata, en la que se representaba los contrastes cómicos de la vida cotidiana entre provincianos e itálicos.

Catón y la prosa latina

Además de las altas magistraturas ocupadas y los triunfos militares, Catón luchó por defender las costumbres romanas frente a las innovaciones procedentes del mundo griego. Gran orador, dejó dos obras fundamentales: De agricultura y Origenes. Su obra fue utilizada, copiada y leída posteriormente por otros estudiosos.

Así, la búsqueda de la hegemonía militar y política romana no fue ajena a la búsqueda de la hegemonía cultural de raíces románo-itálicas o mediante el sincretismo greco-romano, que terminó por imponerse.
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